
~ Cantar de los Hijos de Rothgar ~

Cantar I

De cómo grandes guerreros Gautas, Skilfingos, Ilerdenses y 
Matadragones se presentaron ante Rothgar por el honor, 

el oro y la gloria

Pudiera ser que en la tierra
no hubiera mejor reunión

que estos, los hijos que Rothgar
convocó en aquella ocasión.

Portando armas relucientes,
los Skilfingos desde el norte,

aguerridos bravucones,
guerreros, de noble porte.

Trajeron de talla y media,
fríos vientos de tramontana,

a gigantes ilerdenses,
llegados con la mañana.

A solo un matadragones,
Skyraider lo había enviado,

aún solo, ante el peligro,
se le veía serio, confiado.

En el noble y gentil campo
de la gran montaña blanca,
bravos gautas aguardaban,
con recta mirada franca.

Con todos acomodados,
ya pronto rugió la espada,
pues es canto de batalla,
a nos la mejor balada.

Aun con la disputa feroz,
bien en hierba o sobre arena,
que gran orgullo luce el rey
si todos sientan en su mesa.

Para todos hay comida,
rueda el tonel de cerveza,

muchas viandas se amontonan,
y con vino se adereza.

Ante todos se alza el bardo
y de Rothgar la ley cita
narra la noble historia,

nuestro corazón palpita.



Fieros guerreros escuchan,
sus vacías jarras apuran,

el nervio les quitó el sueño,
largas luchas aún perduran.

¿Cómo hay tanta bravura
sin romper tan bello lienzo?

Es el honor de los héroes
y de Rothgar el comienzo.

Cantar II

De cómo Joseba el Skilfingo alzó su hacha sobre su escudo

Llegó del norte un luchador,
voz amable y ojos de fiera,

descendió a las tierras gautas
con su mente en quien le espera.

Por su nombre acudió al torneo,
luchó por honor, por fama,

a tres derrotó su hacha
y por todos se le aclama.

Su escudo fuerte sostuvo,
los mil golpes soportaba,
aun así no cedió un paso,

y con todos acababa.

Soberbio lo fue en la lucha,
humilde en las mil batallas,
el espíritu de un Hombre,

sin manchas y sin morrallas.

Destacado en cualquier juego,
cerró con el mejor broche,
y al arquero Sires quitó,

el Ojo del Alimoche.

Cantar III

De Aitor, el espadachín indomable cortador de cabezas

Y fue, Aitor el skilfingo,
con su actitud indomable,

quien con espada a dos manos,
mostró pericia envidiable.

A pesar del largo viaje,
para llegar a la altura,

fue estocadas mortales,
que dio desde la cintura.



El triunfador de los torneos,
y verdugo de inmortales,
en donde solo queda uno,

donde muestras lo que vales.

¡Pueden estar orgullosos!
¡Fueron sus héroes medidos!
Los skilfingos demostraron
ser letales aun dormidos.

Él que habla cuando calla,
no es vergüenza lo que siente,

Aitor, el que resultó ser,
medida de un oponente.

Cantar IV

De cómo Sires el Astro Gauta ganó el duelo de arqueros

El valiente entre los Gautas,
lo fue Sires con su espada,

y sin dudas en celebrar,
la más mínima estocada.

Él traía consigo la fama,
¡certero arquero singular!
Y tuvo que contentarse,
al ver el pájaro escapar.

Quien sin embargo resurgió,
como fénix renacido,

porque en el duelo de arqueros,
él a todos ha vencido.

Fue su presteza y su acierto,
lo que la victoria le dio,
sin despeinarse siquiera,
cuan la veloz flecha voló.

Gran peligro cercó al gauta,
confiado dormido quedó,

le atacó el gran ñu violento,
que al pasar su cama volcó.

Cantar V

La despedida

Hemos cantado de héroes,
que ante el rey luchar quisieron,

siendo así fieles los bardos,
de la promesa que dieron.



No narramos los secretos,
que en la hoguera contaron,

dejemos que el fuego guarde,
los mártires que quemaron.

¡Volver a casa guerreros!
¡Dejasteis la tierra sin rey!
Deberéis de volver pronto
y traer de la espada la ley.

Cantar VI

De como tras largos meses volvieron de todas las naciones a las 
tierras de Rothgar.

Hacia aquestas tierras sin rey,
por su honor ya jurado,
tuvieron a bien regresar,
los que palabra han dado.

Llegaron los bravos Gautas,
desde Ilerdia los Gigantes,

poderosos Skilfingos,
todos guerreros flamantes.

Son los héroes de leyenda,
ante Rothgar son hermanos,

es su guerra la corona,
y por ello lo cantamos.

Anciano murió el monarca,
y su tierra quedó vacía,

reclama a un gran soberano,
que así abandone la hastía.

Que llegue insólito héroe,
bien del mar o bien del norte,

bien matador de dragones,
bien gigante o de su corte.

Cantar VII

De como el Concilio de Herreros acordó las normas para la 
lucha por la corona del rey Rothgar.

Nobles sabios del acero
aceptaron el desvelar
en un círculo secreto

secretos vastos como el mar.

Los herreros, los chamanes,
los brujos de errar extraño,
en susurros nos hablaron

convirtiendo el día en un año.



Voces nobles en respeto
de aquel idioma singular
voces hablan con acento
de mil espadas el cantar.

Sentados a ilustre mesa
discutieron como serían,

el quién, el donde, el cuando
en que lugar disputarían.

Evitarían así el caos,
demostrarían así al mundo,

como batirse con valor,
cuando el honor es profundo.

Quedó escrita, anotada
la regla de la batalla

para aquesta, para todas
norma que a la duda acalla.

Cantar VIII

De como Jabibiv fue imbatible en todas las batallas y como dejó 
tuerto a uno de sus oponentes.

Hay quien palabra frecuenta
como cruel deshielo invernal,
hay quien la espada enarbola

como su pluma universal.

Tal que así hizo Jabibiv
venciendo, en mano a mano,
venciendo, a los más fuertes,
venciendo, a cada hermano.

Imbatido en todo el día,
fue fuerte y regio luchador,

percibió para los gautas,
prestigio, recuerdo y honor.

Ten cuidado conbatiente
no avives la ira de su dios
o con Odín ya compartes

tener un ojo en vez de dos.

Fue así como dejó tuerto,
a un Skilfingo valiente,

quedo él gauta arrepentido,
veló a su osado oponente. 



Cantar IX

De como Ogruu el Gauta fue el mejor tirador con el arco 
ganando para si el ojo del alimoche.

Es firmeza en la palabra
y firmeza con la flecha

tensa el arco con destreza
Ogruu siempre está en la brecha.

Es conocido y famoso,
por habilidad y modo,

con espada es un demonio
más con arco sobre todo.

Acertó él al alimoche,
y sobre todos él se alzó,
aún se dibuja su porte

en donde la flecha quedó.

Maestro entre los grandes maestros,
a todos en arco instruyó,

muchos de él han aprendido,
mas ninguno le superó.

Quien no quisiera detentar,
su talento o su pericia,

pues es hombre que no duerme,
y no domina desidia.

Cantar X

De como nuevamente todos se despidieron para reunirse pasado 
un año de la muerte del rey, evitando que su orgullo entorpezca 

su presente.

La contienda está próxima,
y aquí está la despedida,
dejan atrás a hermanos,

mientras aun están con vida.

Se retiran ya los egos,
de la mesa se retiran

así no rozan entre ellos,
ni se tocan, ni se miran.

El pacto queda acordado,
y que todos lo respeten,

la ley de Rothgar viajará,
así todos lo prometen.



Vos vendréis de nuevo a luchar,
a librar esta gran guerra

quien enfrenta a los mejores
y a los cobardes desalienta.

A nuestros deudos cantamos
nos, los bardos lisonjeros,
esperando amor, ofrendas
y a todos volver a veros.

Homenaje a los grandes luchadores de los

Torneos Hijos de Rothgar,

escrito por nuestro bardo Jabibiv.


